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EL CONSUMO DE DROGAS EN CHILE DURANTE EL SEXENIO 
1994 - 2000 

 
 
I. PRESENTACIÓN 
 
El fenómeno de la droga en nuestro país ha sido considerado como uno de los 
problemas más  emergentes de la última década.   La preocupación ciudadana y 
de las autoridades se ha hecho notar crecientemente a través de diversas 
acciones implementadas para conocer más acerca del fenómeno, de las posibles 
medidas a desarrollar y en la coordinación intersectorial para aunar esfuerzos en 
los programas emprendidos. Por otra parte, en los últimos años diversos estudios 
sociales dan cuenta de la magnitud del fenómeno, lo cual ha llegado al 
conocimiento de toda la ciudadanía a través de los medios de comunicación, 
básicamente en la noticia contingente.   
 
Atendiendo a la Política y Plan Nacional sobre Drogas, es que en 1994 se crea un 
sistema de registro permanente de la información generada y se realiza el primer 
estudio nacional, en población general, respecto al consumo de drogas en Chile.  
De allí en adelante los estudios para medir magnitud y tendencias del consumo se 
han repetido periódicamente, dándonos una visión mucho más detallada del tema 
drogas y permitiéndonos vigilar científicamente esta fenómeno biopsicosocial, que 
por su magnitud y trascendencia puede ser considerado como un problema de 
salud pública. 
 
 
II. ESTUDIOS NACIONALES SOBRE CONSUMO DE DROGA EN 
POBLACIÓN GENERAL. 
 
 
El Plan Nacional de Prevención y Control de Drogas, desarrollado por el Consejo 
Nacional para el Control de Estupefacientes, considera dentro de sus tareas 
primordiales contar con información científica y actualizada, respecto al consumo y 
uso de sustancias lícitas e ilícitas, que de cuenta de la real magnitud nacional  del 
problema, sus causas y consecuencias, así como su evolución cualitativa y 
cuantitativa. Esto hizo necesaria la creación de un área que se abocara 
exclusivamente a la función de generación, coordinación, registro, análisis, 
sistematización y diseminación de la información, a partir de los distintos estudios 
realizados en Chile con relación a este fenómeno.   
 
El CONACE realizó en 1994 un primer estudio nacional de “prevalencia, incidencia 
y descripción del consumo y abuso de drogas en Chile”, incluyendo la preparación 
de una primera encuesta domiciliaria en población general.  Este proyecto se 
concreta, en su primera aplicación en terreno, entre septiembre y diciembre del 
mismo año. En dicha ocasión se llegó a 8.271 encuestas efectivas con una 
representatividad a nivel nacional y por zonas geográficas. 
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Dicho estudio fue replicado con similar metodología en 1996, entre los meses de 
septiembre y diciembre, donde se aumentó el número de encuestas efectivas a 
12.421, con representatividad en las trece regiones del país y a nivel nacional. 
 
En 1998, bajo una perspectiva más amplia, se realizó el Tercer Estudio Nacional 
empleando similar metodología para hacerla comparable en el tiempo con las 
encuestas anteriores, esta vez a través de una muestra representativa a nivel  
nacional y comunal,  abarcando a 62 comunas urbanas del país.  De esta forma se 
logró un mayor nivel de información acotado a comunas del país. En dicha 
oportunidad se lograron 31.665 encuestas efectivas, representando un hito 
importante en la serie de estudios llevados hasta ese momento.  
 
Entre los meses de septiembre y diciembre de 2000 se llevó a cabo el  “Cuarto 
Estudio Nacional sobre el Consumo de Drogas en Chile”. En esta ocasión, 
queriendo obtener mayor conocimiento del nivel local de la población, se 
consideró la realización de un estudio que incluyera a 86 comunas urbanas de las 
13 regiones del país, obteniéndose 44.421 encuestas efectivas. 
 
En términos generales se ha utilizado instrumentos similares en los cuatro 
estudios, incorporando algunos ítemes adicionales de acuerdo a los objetivos 
específicos de cada uno de ellos. 
 
Por último, y al igual  que en versiones anteriores, se contrató a una entidad 
externa para el servicio de levantamiento de los datos y análisis preliminares, a 
partir de la aplicación en terreno de la encuesta, cuyo instrumento es 
proporcionado por la Secretaría Ejecutiva del CONACE.  La elaboración de la 
muestra ha estado a cargo del Instituto Nacional de Estadísticas (INE) en los 
cuatro estudios. 
 
El presente informe entrega importantes resultados y conclusiones relacionadas 
con la evolución del consumo de drogas en Chile, a partir de la información 
obtenida de los cuatro estudios nacionales. 
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III. TENDENCIA DE CONSUMO DE DROGAS EN LA POBLACIÓN 
GENERAL URBANA DE CHILE  ENTRE 1994 – 2000 
 
 
Como un primer resultado a considerar, según el último estudio nacional sobre 
consumo de drogas en Chile,  en promedio 6 de cada 100 chilenos han 
consumido, al menos una vez en el último año, alguna de las tres drogas ilícitas de 
mayor uso en el país: marihuana, pasta base y clorhidrato de cocaína. Los  
estudio permiten evaluar y describir las tendencias del consumo desde la 
perspectiva temporal y hacer los datos comparativos en el tiempo.   Otra cuestión 
de relevancia es que los estudios no sólo arrojan información respecto al 
consumo, sino que también logran evaluar percepciones, motivaciones y factores 
asociados a la ingesta de drogas. 
 
Respecto al consumo propiamente tal, este documento entrega información 
principalmente sobre el  uso de drogas ilícitas en el  último año (prevalencia año) 
puesto que corresponde  al indicador más utilizado a nivel internacional y que 
permite medir de mejor manera la magnitud del consumo a través de los distintos 
estudios.   
 
El presente informe, por otra parte, usa como indicador principal la variable 
“cualquier droga ilícita” (marihuana, cocaína o pasta base)  para el análisis de las 
tendencias y niveles de consumo.  Sin embargo, cabe señalar que 
fundamentalmente la magnitud del consumo de esta variable está fuertemente 
explicada por el uso de marihuana, la que representan en promedio el 90% del 
consumo total de drogas ilícitas. 
 
 
1. Consumo en el último año de drogas ilegales en el país  
 
De acuerdo al consumo, en el último año, de cualquier droga1 (prevalencia año) 
durante el período 1994-2000, se pude vislumbrar que el aumento del consumo ha 
sido del orden del 41,1% para el período mencionado. Entre 1998 y 2000 el 
aumento en la proporción de consumidores fue del 18,3%.   
 

                                                        
1 Cualquier droga considera el consumo de al menos una de las principales sustancias ilícitas en 
nuestro país: Marihuana, Pasta base y Cocaína. 



 5

Gráfico N° 1 

 
 
2. Análisis del consumo de drogas por sexo. 
 
Una constante que se ha observado durante los cuatro estudios es que, en 
promedio, el consumo de drogas ilícitas es sustancialmente  superior en hombres 
que en mujeres.  Considerando el consumo de cualquier droga ilícita en el último 
año, según el IV Estudio, aproximadamente de cada 10 hombres que consumen 
sólo 3 mujeres también lo hacen.   
 
Se puede apreciar que en general el consumo de drogas ilícitas en mujeres es 
sostenido y su aumento es moderado en comparación al de los hombres.  El 
mayor aumento en mujeres se registra en los períodos 1998-2000 con un 21,1%.  
En cambio en los hombres en igual período se observa un incremento de 18,8%. 
 
En general la brecha del consumo entre hombres y mujeres mantiene aún 
diferencias importantes que se pueden deber a patrones socioculturales que 
habría que analizar con posterioridad. 
 
  
3. Consumo de drogas por nivel socioeconómico. 
 
Al observar el consumo por “estratificación socioeconómica” se puede apreciar 
que el mayor aumento en el sexenio (1994-2000), para cualquier droga ilícita año, 
se da en el estrato socioeconómico “medio-bajo” con un 81,9% lo que es bastante 
significativo. Si consideramos el período 1998 a 2000 el alza es de un 9,3% para 
dicho grupo. 
 
A partir de estos dos datos es importante analizar el consumo de drogas en el 
último año, en el NSE medio-bajo, por ser el de mayor incremento en el sexenio y 
por las implicancias sociales que este grupo representa. 
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4. Población en situación de pobreza asociado al consumo de drogas. 
 
Cómo ya se señalaba anteriormente, el NSE que ha presentado una mayor alza 
en los últimos seis años respecto al consumo de drogas, corresponde a la 
población más desmejorada del país.  En efecto,  al observar la tendencia entre 
estudios sucesivos en el tiempo, el NSE Medio-bajo ha sido el único estrato que 
ha presentado constantes aumentos sin registrar ninguna disminución entre los 
períodos.  Esto señala efectivamente que la situación de pobreza representa un 
factor de riesgo para el uso y abuso de sustancias ilícitas. 
 
Haciendo un análisis por drogas, para el nivel socioeconómico Medio-bajo, el 
consumo de marihuana en el sexenio registra un incremento del orden del 77,4%.  
En cuanto al último bienio, esta aumento es de un 10,3%. 
 
La cocaína también registra un incremento considerable en el NSE Medio-bajo en 
el período 1994 a 2000, de un 422,6%. En el período 1998-2000, en tanto, se 
observa un aumento del consumo de un 22,7%.  Es importante mencionar que en 
el estrato socioeconómico bajo el alza entre 1994 a 2000 fue del orden del 400%. 
La prevalencia de consumo de cocaína, en el NSE bajo en 1994, fue de 0,3%. 
 
Por último, considerando la pasta base para el mismo NSE Medio-bajo, sucede 
algo completamente distinto.  Entre el período 1994 y 2000 en general hay una 
baja considerable en el consumo de ésta droga, del orden del 18,6%.  Sin 
embargo, este nivel socioeconómico  registró un aumento en el sexenio de un 
1,87%. 
 
En general se puede apreciar que desde 1994 en adelante existe un sostenido 
aumento en el consumo de drogas principalmente para los estratos 
socioeconómicos Medio-bajo y Bajo.  Esto es concordante con los niveles de 
consumo reciente. De acuerdo a esto, a través de los cuatro estudios el alza 
registrada corresponde a un 184,6% en el nivel socioeconómico Medio-bajo. En el 
bienio 1998-2000, en tanto, el incremento se manifiesta en un 25,2%.  
Otro aspecto importante de analizar son los niveles de dependencia en este grupo 
socioeconómico.  De acuerdo al cuarto estudio las tasa de dependencia afecta 
fundamentalmente a los NSE Medio-bajo y Bajo. 
 
Para la marihuana, el porcentaje más alto de dependencia se registró en éstos 
NSE  con aproximadamente un 50%.  Es decir, de cada 2 consumidores recientes 
(último mes), 1 de ellos presenta dependencia. 
 
En el caso de la cocaína, en tanto, el  mayor nivel de dependencia también se 
presenta para estos NSE, donde  4 de cada 10 consumidores de cocaína en el 
último mes manifiestan dependencia a esta droga. 
 
Finalmente para la pasta base, si bien los niveles de consumo son menores que 
en las otras drogas y además su consumo ha permanecido constante en el 
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tiempo, sus niveles de dependencia son más altos que los de marihuana y 
cocaína.  Es así como  8 de cada 10 consumidores recientes de pasta base del 
estrato bajo son dependientes, y casi 7 de cada 10 del estrato medio-bajo también 
lo son.   
 
Por otra parte si se considera el consumo reciente de alcohol, se tiene que los 
porcentajes más altos de consumo se observan en los NSE altos.  Sin embargo, el 
efecto negativo del consumo se manifiesta más intensamente en los niveles bajos.    
 
En este sentido tomando en consideración el beber problema de alcohol, se puede 
observar que los mayores porcentajes de bebedores problema (es decir, con cierto 
grados importantes de disfuncionalidad en su vida) se concentran en los NSE 
Medio-bajo (32% de los bebedores frecuentes) y Bajo (43% de bebedores 
frecuentes). 
 
Estos antecedentes proporcionan una evidencia fehaciente de que los sectores 
socioeconómicos más afectados por la disfuncionalidad generada por el consumo 
de drogas, corresponden a los estratos sociales más pobres. 
 
 
5. Consumo de drogas según la edad de las personas. 
 
El aumento del consumo de drogas se observa en todos los grupos de edad. Sin 
embargo, para los menores de 12 a 18 y los jóvenes de 19 a 25 años el problema 
es más preocupante ya que, por una parte, en la actualidad presentan altos 
niveles de consumo, y por otra parte en dicho segmento se encuentran quienes se 
están iniciando y son más vulnerables al consumo.   
 
Al considerar el uso de cualquier droga en el último año, se puede encontrar que 
el grupo etáreo que ha mantenido un aumento sostenido en el tiempo son las 
personas entre 19 y 25 años de edad.  Por otra parte el grupo de 12 a 18 años de 
edad  aparece como el segundo más consumidor y con una tendencia al alza no 
despreciable (gráfico N°2) .  
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Gráfico N° 2 

 
 
Entre 1998 y 2000  en los menores de 12 a 18 años el aumento del consumo es 
de un 2,95%.  Los datos indican un quiebre de la tendencia observada desde 1994 
al 2000.   
 
Respecto a los jóvenes entre 19 y 25 años se constata un incremento más 
pronunciado a través de los cuatro estudios. Entre 1994 y 2000 el incremento fue 
de 66,8%  y en el último bienio de un 19,1%.  El crecimiento es preocupante si 
consideramos que en este grupo se concentra la población adulta más joven, que 
además se encuentra en edad de trabajar o en pleno período de estudios 
superiores.  
 
 
6. Análisis específico del consumo de drogas en los menores de 12 a 18 
años. 
 
Como se apreció anteriormente tanto los niveles de consumo y la tendencia al alza 
para este grupo de edad, se manifiesta como un fenómeno de importancia y de 
consideración.  Sin embargo, el elemento que lo hace sustancialmente 
preocupante es que el aumento del consumo de drogas en los menores se ha 
convertido en una constante en el tiempo,  mostrándose también más vulnerables 
al uso de sustancias ilícitas.  Adicionalmente los niveles de consumo entre 
hombres y mujeres  se estrechan  cada vez más haciendo suponer que esto 
podría llegar a ser una tendencia constante en el futuro.   
 
Efectivamente, si en 1994 la tasa de consumo año para hombres de este grupo de 
edad correspondía a un 8,0% y las mujeres un 3,9%, según el último estudio 
realizado los hombres registran un nivel de consumo de 9,9% y las mujeres de un 
7%.  Por lo tanto se puede observar en primer lugar que durante el  sexenio los 
porcentajes de consumo entre hombres y mujeres han ido igualándose y, en 

Tendencia de Consumo de cualquier Droga (prevalencia 
año), según estudios.

6,06%
7,05%

8,14% 8,38%

9,37%

10,61%

13,12%

15,63%

0,00%

2,00%

4,00%

6,00%

8,00%

10,00%

12,00%

14,00%

16,00%

18,00%

1994 1996 1998 2000

12 - 18

19 - 25



 9

segundo lugar (al parecer lo más alarmante) que el aumento del consumo para las 
mujeres en éste grupo etáreo, en el sexenio, corresponde casi a un 80%, mientras 
que en los hombres el aumento fue de un 24%. 
 
Gráfico 3 

 
 
Respecto a los niveles de vulnerabilidad2 según el último estudio, 
aproximadamente 14 de cada 100 menores se encuentran en esta condición.  Con 
relación al sexo, tanto para hombres como para mujeres los niveles de 
vulnerabilidad son prácticamente los mismos (13,8% y 13,5% respectivamente). 
 
Con relación a los niveles de dependencia, alrededor del 50% de los 
consumidores recientes de cualquier droga ilícita (marihuana, cocaína o pasta 
base), entre 12 y 18 años de edad presentan dependencia.  En síntesis, 1 de cada 
2 consumidores recientes  de drogas ilícitas, de este grupo etáreo, es 
dependiente. 
 

                                                        
2 Indicador referido a personas que no declaran consumo en el último año, pero reconocen tener amigos 
cercanos, compañeros de estudio o trabajo que consumen, y que declaran que les han ofrecido drogas en el 
último año. 
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IV. COMENTARIOS 
 
 
• La prevalencia año para las tres principales drogas que se consumen 

(marihuana, cocaína y pasta base) ha aumentado de 4,45% a 6,28% en el 
sexenio, con una variación estadísticamente significativa para el último bienio. 

 
• En su conjunto el crecimiento del último sexenio es estadísticamente 

significativo e indica que el aumento del consumo de drogas es persistente, 
pero moderado y constante. 

 
• 18.3% (75.465 personas) es el aumento del consumo de drogas en el último 

bienio. No existe evidencia de una aceleración en el aumento del consumo de 
ninguna droga. 

 
• De acuerdo al sexo de las personas, las diferencias en el consumo entre 

hombres y mujeres persisten.  En general los hombres consumen hasta tres 
veces más que las mujeres.  Sin embargo, esta evidencia no resulta igual para 
los grupos etáreos de menor edad. 

 
• Con respecto al nivel socioeconómico se observó que en el sexenio el NSE 

que ha incrementado mayormente su consumo de drogas corresponde a los 
estratos “medio-bajo” y “bajo”.  Por otro lado, aproximadamente 1 de cada 2 
consumidores recientes  de drogas ilícitas (consumidores último mes) son 
dependientes.  Esta tasa es más preocupante para la pasta base que es la 
droga más consumida en los NSE medio-bajo y bajo, puesto que de 10 
consumidores recientes, 7 son dependientes a esta sustancia, .  Esto de 
alguna forma constata que las condiciones de precariedad y pobreza 
representan un factor de riesgo importante para el consumo de drogas en 
general. 

 
• Al considerar la edad de las personas, los grupos etáreos de 19 a 25 años y 12 

a 18 años corresponden a los más prevalentes y vulnerables de la población.  
Los menores de 12 a 18 años han estrechado significativamente, en los últimos 
años, el consumo de drogas ilícitas entre hombres y mujeres e  igualado el 
nivel de vulnerabilidad.  Esto en cierta forma se convierte en un predictor 
respecto a la tendencia y  comportamiento del consumo de estupefacientes 
dentro de los años venideros.  Por otro lado los niveles de dependencia de éste 
grupo etáreo también son preocupantes.  Aproximadamente 1 de cada 2 
consumidores recientes de drogas ilícitas registra dependencia. 
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ANEXOS 
 

 
Gráfico N°1 
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